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j .^.la^üpiarn^qióa «súsJArt» por-k^ au­
toridades, ;ol»-e loí,, mainejos íS^guidos 
d«^^e 1^ 94î j:el pî r «} ÍAO)O«O cootrabaa: 
dista Al Capone, «1 cual desdts lajprisión 

,4o de lasiflcidettcias de la "operación". 
'Parece ser que el."Chicago I>aily 

New",ha tenido con sus informaciones 
gran parte en el descubrimiento de tan 

I U familia fíeÉ líosÉeÉ&s É l á 

.- ; Y llegó la fefitividad4el domii^ó y con la misa se planteé allá 
dentro, en donde la libertad seuniega^el* problema de la libertad de 
conciencia. Fué una. atención más ^ u | hgtú^jno^, 4e agradecer al direc 
t ^ ífelfetáblicimieátóia de indjcarnos la. ^onve^encift. de>oir..la mi 
•a a los ef^ tof ,de nuestr aliberación; desde afuera, por lo visto, ten^ 
drían en cuenta ese dato para acortar o alargar nuestra permanem 
ciA.en la-casa... ¡Así andaban por altó fuer%losJresiíiaeis ancestrales 
del Santo Oficio aprovechando unas detenciones gubernativas para 
ejercer sus ansias purificadoras! 

. Domingo y todo t r^b iamosf áccaÉo Jesús de Ñázareth trabajan­
do el sábado para sanar epjfermoSiáto^» tuvimos algo que háccí-' ese 
*^a. El otro Jesús, López Lorente^-nos > embellecía el roistró. Fígaro 
bienhechor de <^si t o d o s , ^ n q u e ^ o . n ^ o ^ ^ ^ 
p o í » » » y ^^am^ h^imS^'^áéi a fa iado ( iaca ia í de la hiielga^del 

" SgBéiiao^ I98 o c ^ ) ( ^ ^ U . cárcel con una 
• " " • M o - ; ' 

. cía es-
iciales a los presos y agotó las estilográficas dé iodos nos-

f«9tro levantando un «aóiiumento .de papel y tinta pai» dejar en una 
S9la las dos penas dt muerte" que cayeron sobre un d^gr-aciado de 
aquellos. Yo tenía mi clientela honoraria; trabajaba bastante ien la 

.enfermería^.,. ^^, . _, j,:,a:.... . . ',^t..,- ,;• 
De ésta pian^ra iba^tpos e^^ considerando domicilio 

la brigada nuésíra y sintiendo como un pequeño mundo el árrííííente 
-jljéneral dé ' la cárcel dónSe se puede trabajar comer, andar, pensar 
para adentró, donde se píliéde realizar |todc| m e n p | ^ d ^ a n problema 
del instinto orgánico y-la etern%ansi¿^spíritual de % b m a d ; » ^ no de 
cimos nada del .primero, porque saldría del marco 1 q«e este diario 
tiene. j 

Mucha gente en el iocutorjo; muchos obreros de Murcia y de 
Cartagena h&n acudiflo %róveChando lá festividad. EPáytiti compa­
ñero (Je nuestras correrías revo^ucáonariias, Artdsés Mateo, eompañe-
t o inevitable porque es el chaüffeur,dej,uji[ fíg^nautl'^ í|ue tantos ca­
minos lleva Corridos en busca de la predicia^ióri ,0 de la cfimspiración 
|)or la libertad; Andrés éri cuanto puede, viene al locutorio; es bueno 
ty«i«i te el dolor de la hora española. 

Y I I, 

U n lunes de espléndido sol; la h u ^ ^ muriciana es un ascua de 
oto. Jb'ontgo un cajón sobre las tablas de la cama asomo la caDeza» a 
Uii-ventaiíai y quiero xunuir la mirada y el aírña en aqiiel maifiíiiico 
crjK)á ue vJida que es la tiuerta... ,Aliá lejós se ven lás montanas 
<tonue nace el agua, la üdb^re ae ia nuerta, la vida dé ios nuerta-
t tes y ios u^v»íí;<isu)o§, u v i y a de todos; fi/eaés de aqitóila barrera de 
tíiontauas, corre ^ Jiaibii^ y si, íi*era,d«|.^OS'#roo 
dfii'üereclio y, la i i í>erú¿y ,ia,.cult|[ra^y,cop«^^ 
Ito ansia de repubiicatío c a r t ^ e n a ^ ^ es; 
aprovecuamiento es |ái#a'níiir simiiítaneo al l o g r ó ge yla kfpjabi^^^^, 
Tixlas esas cosas miro y p i ^ s o hasta qué un centineia me avisa, 
ja^e eiiiüa con el lusii y me obliga a restitmrme ai mvel del sueio 
de la v^arceL 

JUa v.^rcel dCiMtt f t^ apesar de su carácter de provincial, es ya 
yui mua<.o Vivo y uasta^tte completo ci*̂  tgq^. la teqi'ia crusui^isca 
aioueiua. Aui e&tan ios tip«i| de ii'érVi,, íÍomDrosoVi'oi¿tü,*Gina i!om 
luroao, en ei cunyo péiiai; de Grieii2|ge, Krai t -Ebumg, K r a ^ e ^ n , hn 

vuiii^o la^u^vw. JL.U av^uenas iigurás'^^e visión daniesca vemos pal-

W5teiiiia fíP'ini***?^^^ son̂  *w* secrete, bien 'tramado plányptóá ti«¿úft r^feren-
,r¡i¡?fj.,s<;)l?j:̂ jel: tr4f¡QO;defb l̂î jcfes espi.TÍ-;- cias, un redactor del adicionado rotati? 
tyo^s,ypír|^«mpr«sasQlan<iest»TJas, se vo, sorprendió por casia^ajá a tos 
ha podido descubrir al fin, trasiáe miau secrietarios de Al Capone,, cotnpañcro» 
ciosas investigaciones policístcas, que el de hotel del periodista cuiando se entre 
%'t^tt^W'?f-i0'?P^^*^_«f4^**^^**^ gabán en sus habitaciones a unas ra^f. 
te d!á.irauía<|a eii gujs jrfftídtti;§&-«na ins maniobras, que le dieroniel hilo del asun 
tiiiíÉÓn dé radio'qué le^^rm^ » 

' tón té la'cSáiuiaícacióri con slus cónipli-i-, * .,,^, ,i3rT.'^ -; 
ees, pudiendo por'uá'éitelibi fñgenioao Agencia Holvas, 

v^ E ; ISÍ'TT^ A tv JBJ r^ A. 
-*-^Vóñde vas Marí¿il»«*r»ff 
•^t^oy ala fiesta m} 

'^-'Tú no vimes-i^ñttmerq?-
¥ la ventanera, ardiendo 
m^seosÉe llorar, 
responde 4^ no i riendo... 
Blanca tela de batista 

"<>'»••#"»•»»••»••»»•••»»'»• 

nuevo j^ 
s cristales 

ve trófcersít 
negras sus tetas de ensueño-
Lleno de agujaf de luz, 
negro acerico es el cielo. 

J. Benítez de Borja 
••••i»»»»»'*»»!»»»»'»»»»»»»»»»»»»» 
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LA PRESIDENCIA 
BE1> ÁI'ÉWÉOr 

'Ayer, en Juííiai Géñffal ordinaria cele 
brada por nuestro Ateneo/fué nombra 
do-'Presidente del mlsítfo, riuestjrq queri 
dd *mi¿o jrcompMiero, el í)r. í). CMimi 
rO'Eoitóiáií. 

Si los méritos de don Casimiro Boa-
ma^i no ..fueran .gf6<!ralpeotf .te^onoci 
dos, y sus'prestigios personales no op-
tuvieran b^e^^paténtes %ví el ánimo de to 
dos, flOSOtra* S4MJÍi9ÍtKlABMH»«v4f^l9.; 

tAS CONSTRUC 
aQNgS NAVALES 

Por el interés que para XSartagena pue 
dai\ t€snfr ^JiQtiqia¿gfie{f rentes al asun 
tq^e cqnsírucciosfes,«a-Yalest hemos de 
manifestar par|^e ser que el<smeht!M oíi 
cíales del Mitiisterio de Marjina, ase^u 
raiv és criterib de lo^ gobernantes, inten 
siiSicar'la iadustria nacional, cosa con 
trápuflsta a,l critpna qu« en este sentido 
Se le$ supoile a aquello». 

"' î fífiito ^írié-llcorroborar i^s declarado 
dar la íídticia escueta de su rí9«>^m!)m^v.K»iheié^^á;:é%it «specto, en los pasi 
to*qu{erefuera.enatenci6naqüehabla Ites á ü é©íírés(», ,pbr el éefior Azafia, 

ei 
.$tkar la enonsu^ mjttáticia de la Cárcel que ningún mal r&iiedia y 

^QMMea^^ra'va. Allí está, apesar de los anos transcurridos, 
rb yivo.de Krqpotkine, '*Las Prisiones". ^„, 
H a j tres íiguffts que me resisto a dejar en el tintero. Ün hom-

.1bre, casi anciano, que lleva una gabardina con él cueiio siehipre su-
ikíxi', cUioajó aéicuieiio, uplica una meüía ceoouá scwre la nuca. Me 
aálhJida uiHtaó kñe'uico y me dice que el na venaao a Cajal y Mara-
fii9b cilyíkS iit^^nuias oonostro eran ials%s y lue pai>eauo iriuniamien 
ti* en noóiútrdi'púr lo^estuuiantes maürUenos ^ , la 9^Ue de Atocha. 
¿ H a y tíerecno %. qpe esté en la Cárcel, este^entermo mental aimque 
ü» cegierui p«as¿«i|ai4c> tina bicicleta que no era suya? 

tíay un íñ^ci&chb que mató a su padre y a su madre, en ima 
«ola sepicm y con el auamo puñal y luego se quedó tan tranquilo; 
i|HUi tranquilidad patológica. Su cara es la fiel expresión de tm cre-
t i ^ s m o ; es un insuficiente glandular, mental, es un entermo. Y esta­
ca ia Cárcel. 

,,. Y hay un carterista que está b|ea,encerra<ki; como, deleosa ,de 
la aociedad. Ahora bien:.se ha dicho que lar Cárcel prqpata la jeinci 
dñicia. Esto lo veíamos en el carterista aquél que nos contaba como 
to-habían detenido por recoger una cadena y un colgante que sé le 

mÁs^de uiírfraternal compañero, que es 
tanto.como hablar de nosotros mrsmos; 
;p«rQ>b¡eníabemb« qué nuestros lectores 
: habrán de .Tapr̂ ciaT la justicia qiie- nos 
9j^i%tt al expi'esarnos c6mo lo-hacemos. 

No regateamos» f)«e»; los •plácemes a 
la. designación hecha, ieticitando 9I mis 
mo tiempo al Sr.. Bojinvatí pod .«J cargo 
con que ha sido fidifn'ádo 

X̂-a jersqnalidad de nuestro amigo es 
garantía de una labor fructífera al írent 
del A*t€!n<o> que con tan destacado guía, 
irá a l̂ ^nar eL£iii£uUura.lqáe es consus 
tancial con su denominación. 

LA FIE3TA D e LA CRUZ ROJA 
Ayer, en el saló nde sesiopes del Ayut» -fícchej. lastre para elespíritu cuando los 

tamiento, tuvo lugar unhonjenaje al C:* tnejí» e t i r «pn el (íspáritu desnudo. Es 

t .variasdiputados, a los que dijo que 
«n Consiíjó del sábado se había tratado 
elasuntode les ^^tílleros,asunto del que 
el Gobierno se ocupará seguidamente, 
«on el fin de buscar una fórmula que 
permita un .trabíy,ft.xontinuado en lag 
construcciones navales, 

£xcusamos;<^ir k> que nos alegraría­
mos, por el bien que esto supondría para 
nuestros obreros y para Cartagena toda, 
qiie ello fuera así. 

:rr .-iir 

*?T« J , i í - , ei ífeci-

oPHiDí s BiE 1 ACTÜAL;'GO IERNO \if im9.\ Íl^J^^:?^^JtXX' % 
Londres, W p-i t¡ ro» |a í^S enintr0dt«ir ^ n ; ^ llf"̂  

En un "artículo el "Times" había del ti'tucional. 

m|Uí;ro. Este año la fiestjiteaia para.no 
sotros «1 Tionor, el atractivo de ŝ v presi 
dida por el Dr. Calandre, delegado del Go 
bierno de la República en. la Junta Cen 
*''&l.<l!ie,está reorgaiüííift^los servicios 
de esta benéfica ín^titucjón. . . - . - , • 
Asistieron delegaciones de las «lutorida 
des de Ejercito deJVIarina. rejyesenta 
ción de las diversas Ambulancia^ y .gran 
niúmero de personalidades de la cultufi)̂  
cárts^cnera. . . . . • . . , 

Inició el acto una brillante disertac;iét} 
d l̂ Dr. Más Gilab.er.t que,Jiiz.o, una d9cu 
mentada histo^i^^dí.^.% fipsta dclCapii 
Uero., ^amentando—decia-s-no tvepeir ,~f-
qüefla "boca de oro" del gran filosofo 
d^ la Igle&iía pa^^ cantar la herniosa 

Wiuíttf.i*alizá.,:Propugno por una;,̂ Wkr 
| ^ ^ ^ i < ^ Ae: servicio' tuendiejít^ ^ iá 
t i á x ^ l Iftf̂ ftdw por encima. tdd»> édqto 
vk pi^de m«nos de esperarse 4« 1» co 
lil>orá:iófl del doctor Qtkmüm, } 

ftila la comi^Iioen^ ««^ml ¿itî ÚlOf y H 

;»|)tual Gobierno de E&paña y de tós res 
iwnsabilidad de Alcalá Zamora al que- j truir el^dificio del Estadpr Uiltándolíii-
i)|r unir a todos los nócleos de opinión de los emhétes. de sus enemigos, para lo; 

Aaaña.^^tíeií|-^ obligación de recous- « ^ mayor cflinp mt$l^$ai(f6if ^v ^f, 1(3̂  camilferos úti» iJtÍií%ÍÍJM|l<te<> 

para que trabajen en bien de la Repúbli-

:.Se refiere a las m^̂ dJdas 4(6 SGĵ aU-
ilción que España es uno de los prime 

cual'arités qüíé arrojarse en la anarquía , 
quependa realizar nüevos:avanc«s, será; 
p|ecis<5i9ue se consoliden los obtenidos 
hasta ahora- 1̂  

B<*tivas gestiones de ún 'hothbr^ fitiinift 
t^ como el Dr. Calandre, nuestro píusa-
ni _ _̂̂  ^ ,̂,, 

:A^¿dbiien:Jta;distinción df,esai^^a-
Hiíaünqtfé todo eso es accesorioArtif icio 
y dolorido sobre la iioble superficie.del 

otra gran virtud de la Cruz Roja; «haber 
comenzado, a pesar d e todo e s o 
accidental y externo al fondo del hom 
b'« î Ŝ l móvil-de sus acciones, la púreaa 
.i^iginarif y llevar, en sus m|^>res 
obras, roj^aje no distinto de la^ sencillas 
vestiduras de las figuras evangélicas. 
En ese gran texto de bondad y misericor 
dia tiene la Cruz Roja su razón de ejíis 
ttbcfs y vive a través de los regímenes 
políticos diferentes ybajt> diversos cielos 
1<> -«liMtia cuando recoge i^|^^:.^j^ brq 
msS'del norte el cadáver Ai.«É^S^reda 
muerto por la flechaeti la lé^ti^ndaiiaquie 
riana, que al recoger b«j<$ ik clikra kiía 
de Andalucía el mozo in»tí%c|!Éitt¿ a la 

* | S ^ ,^eáares ^ilfrífés •y^^íMm- í-'ye-" ' 
r|K^ ^<3(r¿̂ 9 í̂ xí4|(i4* | |0«%|^ ,ori.íiiíUî es, 
^% inspirac.óa y c«rií«(ifte s i e n t e 
ji|á!N:*i»n a'ft9<p,;íÍH!iljí¿̂ ^ . ;.• ! 
|1Íerminó 4 J R C ^ | ^ ^ ^ 

"' ;Dr. C^l^íldiy 'iflPl^liti^ mt fttt . 
léia a realiiEár%^^Íi^MyWWtrem''|ik« 

'l^ii, actuación ''(Íi.,]Üi'^^«ilUNií«fMÍt î 
» con 1. J«Mii# . |p«», . '} 

Desde estas columnas han sido glosados repetidas veces los pun 
tos más interesantes que contiene la Declaración de Ginebra sobre 
los derechos del niño, incorporada definitivamente a nuestra Consti­
tución. ¡' 

Veamos como se comportan frente a la misma los elementos 
más directamente interesados en que la mencionada Declaración sea 
ima realidad y deje de sor confortadora, esperanza y-vana promesa 
que»se-pierde y esfuma en d campo sin.fin de la utopía, 

, Señalemos por hoy uno, quizás el más principal de todos: La fa 
milia. Según una bella y ácíerteda definición de la misma debida a 

"JEíteiun^ González Blanco" es una asociación para todas las delica­
dezas, para todas las eifseñanzas, para todas las virtudes y para to­
das k s perfecciones:" ^ 

Digamos, seguidamente, que salvo un número relativamente cor* 
tOjí̂  qs.ta .hermosa definición está muy lejos de lo ,que en efecto es la 
familia. Desgraciadamenet la mayoría de los hogares se caracterii|^n 
por muy opuestas propiedades a las señaladas.. , , . ; ,*' 

En ellos no reina aquel ambiente preciso, indispensaWe,jpáPa ^«5, 
la gran f ü ó t i d t m M , q t i e - v i a ^ ' ó B r ^ ó s a r ^ l S : ^ " 
irfirse. Un huracán—dice el citado escritor—una corriente majdita, 
un desatentado impulso antisocial arrastra a los padres fuera del 
puesto que la naturaleza y las leyes señalan de consuno. 

Mientras en unos hogares impera un exagerado autoritarismo, 
que anula por completo la personalidad de los hijos y en otros se da 
el caso diametralmente opuesto por una excesiva debilidad de los pa 
dres, en la mayoría predomina la frialdad y la indiferencia.' En 
aquellos se da el tipo débil, medroso, incapaz de resolver su vida 
sin e x ^ n a s ayudas ó el soberbio, déspota >e insufrible que t r a t a de 
imponer luego en lá sociedad su criterio, al igual que lo había he­
cho en el seno de su familia. 

E s en los hogares fríos, donde la llama del amor se extinguió, 
sin que otra luz viniera a suplirla, .donde se incuban la mayor,: paróte 
de los males que la sociedad sufre y donde los derechos del niño 
son c^npletámente desconocidos y hollados. Para los padres,- en ab-
sdu t a disosación, son los hijos una pesada carga y cuando no yie-
nen-a engrosar las filas de los asilados, son explotados torpe e ini­
cuamente o abandonados, multiplicando así el número de los golfi* 
Uos o extraviados, , ' . 

Urge, pues, al nombre y prestigio de \\ sociedad, sanear la vida 
^!Qmi^iÉtx'pfepBi3Mimik> generaciones qtip seimn hiaper de k f ami t íw^ 
sagrado recinto donde se forjen corazones inclinados al' biea y no 
sean como al presente semilleros inmundos donde toda fealdad social 
encuentra el adecuado alimento. 

La incultura,, la mis^ ja y el hambre son los más grandes ene­
migos "de ia f amiha. .Multiplicando los centros docentes, haciendo más 
fácil -y asequible la enseñanisa, creando escuelas de aprendizaje y de 
orientación profesional, reprimiendo con mano dura el abandono <k 
sagrados deberes y sobre todo, procurando una más humana y equi­
tativa situación económica, se habrá adelantado mucho en el camina 
de la moralidad, hoy completamente obstruido por la imprevisión y el 
egoísmo. . 

Los derechos de la niñez son tan respetables y entrañan una 
tan enorme importancia, que cuando se descuidan, sq burlan y atro" 
pdlan, nó' se tarda en sufrir sus deplorables consecuencias: el grave 
mal se extiende y la sociedad acaba por sucumbir ahogada en la in-
mundic-a de sus torpezas o en el cieno de sus errores. 

Rehacer la familia por las artes del amor y por la virtud d d 
trabajo, es generosa empresa que se debe acometer, si en, verda l 
deseamos que la infancia goce de la alegría a que tiene .derecljp, ya 
que es una verdad inconcusa e innegable, que el niño que canta y 
ríe esdia promesa cierta de u n hombre trabajador y de un corazón 

^ ^ ' " ° - • J o s é C L I M E N T 
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Ti MPOS PAGADOS... 
^m'.m^ammi P. »<« 

cumple a la demoeracía..lEl.m^p 4^c 
tojf, hizo liiego el rcijarfi>,f|e t>remics a 
la¿ médicos señores Lr>Kano,-I.ara, Con 
záíez.. Bonmatí y Bermejo,,^ ^j tn nú* 
m t ^ de camilleros e K^tpíé los mis 
i»«S, 

Para que se enteren algunos se­
ñores que ¡láblan y escriben de la 
ineficacia del régimen republicano; 
para que se enteren esos señores 
que hablan y escriben de fracasos 
políticos y de "modos constitucio­
nales'; vamos a publicar, y w con­
traposición a las informaciones de 
dértos libelos, unos recortes de los 
tiempos de las "vacas gordas*', de 
J^timpos de paz y Ae^ dukurq^^, 

aquel tristemente célebre MtUfH'^éM 
Anidú,. , -•.,.••- ;-\^*^ 

Hoy publicamos unas ñoiéuTré-'^ 
. frentes a cierto viaie hecho jiJBar-

<»ff«»«^. ¿Íon4 po^ eiexjefééelEsjtkdé^^élt 
'^''^^•' 0i$mr mindstro y ' el ^'m^nacof 

Anido. 
Hemos suprimido de ellos bas" 

imtes'iletalles, por no herir íóí shi' 
timientos de h-onestidad de nuestros 
lectores. Así y todo piensen los años 
de prendió que a Rampn MÉ^e, 
le hubiera co'stado la puMicadíón de 
estos verídico^ relatQs en los tiem' 
pos de paz y dulzura. 

En la tarde del día siguiente de su lie 
gada. celebróse una reunión en un lujoso 
restaurante de las afueras ae nuestra 
ciudad. Alguien procuro, ani.ea, qu« todo 
el personai luese <lel binoicaio' ubre, 
adictos a Martines An^do. Después, un 
reservado. Tapices, flores, comidas sucu 
lentas, cajas de vinos. Sentados eî  la 
mesa e] pistolero Ramón Sales, un per 
sonaic que ya no e^ "i¡u&Dre",<o&-dk 
t»á»t%%, «a conde, otro conde y un gen«t 

' l é ^ r . '•" 
. ' l^ It1^éi^zóai|» ntctcitial se vislumbra 

^ la p^g^ibijidad^jl^^tte la grotesca ira 
geota (|u« «Dgendrab« ^^ concubinato de 
r^«s> diets4or«8 y pistoleros, tocara a 

Era, puM, nec«Mrio obrar urgente-
.m<tnit«y con energía. 

Las párbaras violencias contra-iagene 
•rosa estudiantina madrileñaieran ja ih 
suficientes para detener la lormidible 
^avalancha enemiga. 

, Y erpistoler9 mayor, a la hora de| pos 
tre, después de los brindis más maca-. 
bro5, sacó uoa larga lista de nombres, 
señalados con una cruz. * '-•-

—Los mandaremos a Fernando Poo— 


